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Queridos amigos, quiero saludarlos muy afectuo­
samente. Me honra muchísimo poder participar 
esta tarde en la Asamblea de un grupo de colom­
bianos que ha estado haciendo patria en el mejor 
de los sentidos. Quiero saludar al doctor César 
De Hart Vengoechea, Presidente de la Junta 
Directiva de Fedepalma, a Luis Eduardo Betan-
court, Vicepresidente de la Junta de Fedepalma, 
al doctor Jens Mesa Dishington, Presidente Eje­
cutivo de la Federación, a Argemiro Reyes Rincón, 
Presidente de la Junta Directiva de Cenipalma, y 
a Pedro León Gómez Cuervo, Director Ejecutivo 
de Cenipalma. Quiero tamb ién saludar a los 
señores ex ministros que nos acompañan esta tar­
de, doctores Carlos Murgas, Gabriel Rosas y José 
Manuel Arias, a todos ustedes distinguidos pal-
micultores y a los amigos de los medios de co­
municación que están presentes en esta reunión. 

Distinguidos amigos, en la patria se han afectado 
inmensamente la confianza y la solidaridad. Los 
colombianos hoy aparecemos en las encuestas 
i n te rnac iona les como los c iudadanos del 
continente menos inclinados a ser solidarios con 
las dificultades del vecino, que más nos dispo­
nemos a resolver nuest ro p rob lema y a no 

comprometernos con el conjunto comunitario. 
Hay enorme desconfianza, las mamás colom­
bianas que antes pensaban que con proveer a 
sus hijos de educación y de una base patr imonial 
era suf ic iente para que ellas pudieran estar 
tranquilas sobre el fu tu ro de las nuevas gene­
raciones en Colombia, hoy t ienen, por su sentido 
maternal que les permite conectarse y censar la 
realidad, inmensa desconfianza por el porvenir 
de sus hijos en la patria. 

Los empresarios colombianos no quieren invertir 
en la patria. Miren esta cifra: cuando el tota l de 
la deuda externa de Colombia es de US$40 mil 
mil lones, los bancos de inversión estiman en 
US$30 mil millones los activos de los colombianos 
no vinculados al narcotráfico que se encuentran 
por fuera. La fuga de capitales deja de ser selec­
t iva. Hoy, un microempresario, un mediano o 
pequeño empresario en el país nuestro, el que 
mejor estructura de pequeña y mediana empresa 
ha tenido de Latinoamérica, a quien se le ofrece 
la oportunidad de invertir $10, 15, 20 millones 
en Colombia pref iere buscar a lguien que le 
aconseje cómo invertir ese dinero en dólares y 
fugar lo. 

* Precandidato Presidencial. En la Instalación del XXIX Congreso Nacional de Cultivadores de Palma de Aceite. 
Barranquilla, 6 de Junio de 2001. 
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Nos hemos convertido también en el destino de 
inversión internacional más temido de Latino­
américa, y además, queridos amigos, cuando se 
pregunta a los trabajadores colombianos si ellos 
t ienen confianza en el manten imiento de su 
empleo en Colombia, el 86% dice que todos los 
días siente temor de que la próxima semana va a 
perder su empleo. Yo propongo dos palabras 
para que los colombianos rescatemos en la vida 
cotidiana: confianza y solidaridad. Deseo dejar 
una reflexión en la mente de ustedes alrededor 
de esa pa labra f u e r t e que nos t i ene que 
comprometer en el presente y con el fu turo de 
Colombia, confianza, y sus bases son las causas 
que habrán de de te rm ina r la 
seguridad ciudadana. 

La segur idad ciudadana es un 
valor democrático, es un valor a 
partir del cual se tiene que derivar 
el rescate de la con f ianza, la 
estabilidad macroeconómica y la 
aplicación de la ley es el centro 
ético alrededor del cual tenemos 
que comprometernos todos los 
colombianos en el acatamiento 
de la ley. Yo voy a dejar, queridos 
amigos, el tema de la seguridad 
ciudadana para el f inal de esta 
intervención, y voy a insistir en 
varios puntos sobre el tema de la 
estabilidad macroeconómica. Sé 
que a muchos de ustedes inquieta 
los fenómenos de inestabil idad 
jurídica que se han dado a partir 
de la Constitución de 1991. Allí 
hay puntos del texto const i tucional que han 
derivado en esa inestabilidad jurídica y también 
hay graves errores de los intérpretes. 

La realidad es que uno piensa que el mandato 
constitucional de proveer de vida digna a todos 
los colombianos no guarda proporción con las 
interpretaciones que hizo la Corte Constitucional 
sobre el esquema de la financiación de vivienda. 
A finales del año pasado el país sintió un alivio 
en la capac idad adqu i s i t i va que ayudó a 
recuperar justamente el r i tmo de reactivación 
económica , pero fue t r a n s i t o r i o , como lo 
demuestran las cifras sobre compor tamien to 
empresarial de abril y mayo. 

Ese alivio infortunadamente surgió de la ines­
tabil idad en la interpretación normativa. La Corte 
in terpretó que el mandato consti tucional de 
garantizar una remuneración digna y móvil a los 
colombianos le impedía al Ejecutivo hacer uso 
de la política salarial dentro del conjunto de sus 
herramientas para garant izar la estabi l idad 
macroeconómica . Dé jenme decir que hay 
problemas de inestabilidad que se derivan del 
texto de algunos artículos constitucionales, que 
hay que corregir; que hay problemas de inesta­
bilidad que se derivan de las interpretaciones de 
la Corte Constitucional, que ojalá las corrija la 
nueva cor te , y que hay p rob lemas de 

inestabilidad que se derivan de la 
v o l a t i l i d a d en la leg is lac ión 
co l omb iana . Hace pocos días 
algunos empresarios que invir­
t ieron en las termoeléctricas me 
expresaban que ellos llegaron con 
el ha lago de una exenc ión 
t r ibutar ia, la cual fue derogada 
jus tamente a los dos años. La 
es tab i l i dad macroeconómica , 
referida al texto constitucional, 
referida a la jurisprudencia de la 
Corte y referida a la estabilidad 
legal, t iene que garantizarse en 
Colombia. 

Antes de hacer una referencia al 
t ema de la pa lma de ace i te , 
déjenme, queridos amigos, hacer 
una referencia a la agricultura en 
general. Tenemos que entender 
la agr icul tura como una herra­

mienta para erradicar pobreza y para construir 
e q u i d a d soc ia l . Tenemos que en tende r la 
agricultura como una herramienta para garan­
t izar la seguridad al imentaria, y tenemos que 
entender la agricultura como un camino para la 
paz. En la últ ima década, el país sustituyó una 
gran producción de alimentos, y lo hizo con muy 
poco costo en dólares pero con un inmenso costo 
social. Algunos estudios han mostrado cómo hay 
un paralelismo entre el desempleo que produjo 
el exceso apertur ista y el crecimiento de las 
plantaciones de cultivos ilícitos, el crecimiento 
del desempleo campesino, el crecimiento de los 
frentes de las guerrillas y el crecimiento de los 
grupos ilegales y autodefensas, conocidos en 
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nuestro medio como paramilitares. ¿Cuál es la 
inv i tac ión que yo qu iero fo rmular les a este 
respecto? Colombia, para el año 2010, estará 
bordeando los 50 millones de habitantes. Tendre­
mos que mejorar e incrementar sustancialmente 
el consumo per cápita de calorías para poder 
mejorar la nutr ición de los colombianos. Todo lo 
que se vislumbra en los países no desarrollados 
es que no tendrán las posibi l idades ni en la 
reglamentación del comercio internacional, ni de 
sus recursos presupuestales para mantener los 
subsidios a la agricultura que en cierta forma han 
pe rm i t i do , en casos como nuest ro país por 
momentos, importaciones baratas. Todo eso in­
dica que será mucho más d i f íc i l y costoso, 
entonces la competencia mundial por alimentos 
en ese momento, en el que estaremos de fondo 
en el túnel de la superpoblación, nos obliga a 
preparar a Colombia para tener en el año 2010 
la t o t a l p o s i b i l i d a d de la au tosu f i c i enc i a 
al imentaria. 

Ese t iene que ser un reto nacional independiente 
de nuestra aproximación ideológica al tema del 
comercio in te rnac iona l . Pues b ien, dé jenme 
r e f e r i r a lgunas po l í t i cas de c o y u n t u r a . El 
Gobierno Nacional ha manejado bien el tema 
Finagro y dio un gran paso que se llama el Pran. 
Por for tuna, el mercado derrotó a la Junta del 
Banco de la República y al propio Ejecutivo y 
obl igó a superar la antigua banda cambiaría y 
pasamos de nueve años de revaluación a una 
época de tasa de cambio en equil ibrio. Habrá que 
preguntarnos qué hizo más daño, si los excesos 
aperturistas o haber revaluado la tasa de cambio 
y haber sumado a esa circunstancia negativa el 
con t rabando , en un país que ha t e n i d o la 
perversa posibilidad de subsidiar todavía más lo 
importado a través del dólar del contrabando y 
a través del dólar de los narcóticos. 

La política anticontrabando y la circunstancia de 
tener una tasa de cambio en equ i l i b r io son 
realidades que le han devuelto alguna posibi­
lidad de competit ividad al campo, y ahí quiero 
entrar a examinar con ustedes dos conceptos: el 
de product iv idad y el de compet i t i v idad . La 
verdad es que aquéllos que se han opuesto a 
tener una tasa de cambio en equ i l ib r io , que 
defend ieron el v ie jo sistema revaluacionista 
a f i rman, todos los días, que en Colombia las 

exportaciones, la p roduct iv idad y la compe­
t i t iv idad de la producción interna no dependen 
de la tasa de cambio. La reflexión que yo quiero 
hacer es que si bien no hay una dependencia 
exclusiva de la tasa de cambio, sí puede producir 
un fenómeno de destrucción de los esfuerzos de 
productividad. 

Por ejemplo: nada ganan los arroceros del Tolima 
si l og ran las mayores p roduc t i v i dades por 
hectárea y esta productividad no está acompa­
ñada de razonables manejos de las herramientas 
macroeconómicas. Si a esos esfuerzos de pro­
duct iv idad que los convierten por épocas en 
campeones mundiales de producción de arroz 
por hectárea, se crea un marco en el cual t ienen 
que compe t i r con unas impor tac iones más 
baratas del Ecuador en razón de la tasa de 
cambio, como ocurrió hace dos años, ese esfuerzo 
de productividad de los arroceros del Tolima no 
se puede traducir en competi t iv idad. Pero si hay 
esfuerzo de productividad, las buenas políticas 
proteccionistas tampoco son sostenibles, y es tan 
grave afectar con desaciertos macroeconómicos 
los esfuerzos de productividad a los empresarios 
del agro como pretender con devaluaciones 
mantener una competit ividad en sectores que no 
han hecho esfuerzos de p roduc t i v i dad . Me 
preocupa sí, qué va a pasar en Colombia con el 
c réd i to , qué va a pasar en Colombia con la 
maquinaria agrícola, qué va a pasar en Colom­
bia con los insumos agropecuarios, y para no 
hacer unas referencias generales estas variables 
de la política agropecuaria en general, déjenme 
examina r a lgunos temas pun tua les de la 
actividad de ustedes. 

Primero, aprecio la posibi l idad del cult ivo de 
palma de aceite en Colombia como una gran 
pos ib i l i dad para generar recuperac ión del 
campo, para generar crecimiento económico, 
para generar agregado industrial, para generar 
exportaciones, para generar f raternidad. El país 
tiene probadas posibilidades de tener allí un sec­
to r dinámico de alta product iv idad y de alta 
compet i t iv idad. He estudiado con algunos de 
ustedes lo siguiente: 

Hoy t e n e m o s a p r o x i m a d a m e n t e 150 mi l 
hectáreas de pa lma de ace i te y hay que 
garantizar que crezca al 10%, y que en el próximo 
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cuatrienio se haya adicionado al área sembrada 
actual otras 70 mil hectáreas. Nosotros tenemos 
que proponernos llegar a tener cerca de 650 mil 
hectáreas para el año 2020, y he querido desa­
gregar las cifras para mirar unas metas de corto 
plazo y otras metas de largo plazo que exigen 
líneas estratégicas de continuidad de uno a ot ro 
gobierno. También tenemos que proponernos 
que para el año 2020 se produzcan 3,5 millones 
de toneladas de aceite y que tengamos una 
participación del 9,2% en el mercado mundial . 
Para eso se necesitan los empresarios nacionales 
e internacionales, agentes como Finagro, tasas 
de interés y plazos apropiados, el Plan Colom­
bia , el BID, o t ros organismos 
multi laterales de crédito y definir 
los sitios de los "clusters", como 
el Magdalena Medio, el Pacífico. 

Los palmicultores han solicitado 
que la tasa máxima de interés 
debe ser de cinco puntos por 
encima de la inflación, bastante 
distante de las tasas que hemos 
observado en Colombia y que hoy 
estamos pagando. Cuando se le 
plantea el tema a los banqueros, 
lo primero que t iene que definir 
una política de estado es que en 
nuestra época no prosperan las 
tasas administradas, y proponer 
tasas administradas es tanto como 
expulsar los inversionistas f inan­
cieros de Colombia, y entonces 
hay que buscar tasas concertadas, 
y la primera objeción es que la 
banca co lombiana para poder reduci r esos 
márgenes de intermediación requiere duplicar su 
eficiencia, y para duplicar su eficiencia requiere 
una ampliación sustancial de sus recursos de capi­
ta l . Hace 10 años, los recursos de capital llegaban 
al sector f inanciero de Colombia no obstante la 
violencia. Hoy, los inversionistas aprecian que la 
violencia es un obstáculo eficiente y por ello se 
niegan a apostarle a la ampliación de los recursos 
de capital, al sistema financiero de Colombia, y 
t r o p e z a m o s con una causa con obs tácu lo 
eficiente. 

He venido propon iendo para el sector de la 
vivienda social lo siguiente, que me inspira buscar 

un camino semejante para sectores agrícolas y 
agropecuarios tan importantes como el que uste­
des representan, que esa meta de que los costos 
de la f inanciac ión para el usuario se si túen 
máximo en seis puntos por encima de la inflación 
se consiga a través, primero, de una agresiva par­
ticipación del Fondo de Garantías, lo que reduce 
riesgos a los bancos, y segundo, a través de unos 
estímulos tr ibutarios ¿Cuáles? A lo largo de esta 
intervención voy a hablar de exenciones t r ibu­
tarias. Técnicamente estoy convencido de que no 
es lo mejor, lo más transparente son los subsidios 
directos. ¿Pero por qué voy a hablar de exencio­
nes y voy a poner más énfasis en las exenciones 

que en los subsidios directos? Por 
la situación fiscal de nuestras f i ­
nanzas públicas, por la dramática 
situación presente y las expecta­
tivas que tenemos en materia de 
finanzas públicas. Los subsidios 
necesitan caja del estado, en cam­
bio las exenciones pueden darse 
en relación con nuevas actividades 
que no afectan la caja del estado. 

He propuesto, en el caso de la vi­
vienda social, que aquellos dine­
ros que los bancos aporten para 
poder financiar esos créditos, y 
siempre y cuando se cumpla la 
condición de que esos créditos se 
s i túen máx imo a la tasa de 
in f l ac ión más seis puntos , se 
constituyan para los bancos en 
ingresos exentos de la base de 
tr ibutación. ¿Que estas exencio­

nes causan más hueco fiscal? No, porque son 
sobre actividades que no han hecho parte de la 
base que causa las contribuciones para el fisco, 
al contrario, lo que permiten estas exenciones 
es compensar los subsidios que no se pueden dar 
por las limitaciones de caja, y cómo estas exen­
ciones, en la medida en que desarrol lan la 
actividad premiada con exención, provocan una 
tendencia económica expansionista, entonces 
f ina lmente aumentan los factores de cont r i ­
bución a la economía, así el núcleo central, la 
actividad principal, esté exenta. 

Quiero dejar en la mente de ustedes esta refle­
xión, porque hemos venido estudiando cuáles son 
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los mecanismos para poder es t imu la r las 
act iv idades estratégicas de acuerdo con las 
realidades presentes y los desarrollos previsibles 
de las finanzas públicas de Colombia. 

Por supuesto que esas exenciones no pueden 
tener la volat i l idad que ha conocido el país. Tie­
nen que ser serias, y tienen que ser serias de parte 
del Estado y de parte de los beneficiarios. Para 
que sean serias de parte del Estado, propongo 
que se concedan por el t iempo suficiente que el 
respectivo sector benef ic iar io requiera para 
poder recuperar el capital invert ido, y para que 
sean serias por par te de los bene f i c ia r ios , 
propongo que se sometan a controles adminis­
trativos que garanticen el cumplimiento de metas 
de generación de empleo y que la act iv idad 
realmente sea una actividad no sustitutiva sino 
que le agregue a la economía, porque hemos 
conocido muchas trampas, cierran empresas en 
unas partes y las reabren en las zonas donde hay 
exenciones. Entonces, allí simplemente se sus­
t i tuyó un lugar por otro, pero no se le aportó a 
la expansión de la economía, y eso no se puede 
dar en las exenciones propuestas. 

En cuanto a los plazos, estoy de acuerdo que 
tenemos que ajustar los plazos, no sólo en su 
sector sino en todos aquel los sectores que 
requieran financiaciones estratégicas en Colom­
bia. A los períodos de retorno de las inversiones, 
esto es el f lu jo de ingreso de los productores, 
tiene que permitirles pagar de acuerdo con el 
vencimiento de los plazos del crédito. 

Indudablemente no podemos pensar sólo en el 
estímulo a lo que es la parte de las plantaciones, 
tenemos que pensar también en el estímulo a 
todo lo que es el agregado industrial. Allí hay 
inmensas posibilidades. No me voy a referir a 
ellas, porque ustedes me las han dejado conocer. 
Es con algunos de ustedes con quienes he estado 
examinando todo ese inf ini to potencial que tiene 
Colombia si le apuesta a procesos industriales que 
le agreguen valor al aceite de palma con destino 
a los mercados de exportación. 

Queridos amigos, ¿Cuánto cuesta este plan a 20 
años? Aproximadamente US$2.930 millones. ¿Có­
mo se financiaría? El Estado tendría que garan­
tizar a través del Incentivo de Capitalización Ru­

ral US$928 millones, y se tendría que gestionar 
un crédito de largo plazo con los organismos 
multi laterales del orden de US$360 millones. 

Déjenme decir lo siguiente, temo mucho en la 
suficiente disponibi l idad de recursos del presu­
puesto nacional para atender los requerimientos 
del Incentivo de Capitalización Rural. Todavía se 
están desembolsando incentivos que se apro­
baron desde hace año y med io , la c i f ra es 
insuficiente y los desembolsos muy lentos. Temo 
sobre la capacidad de cumplir con esa meta. Para 
la contratación de recursos de crédito externo 
por US$1.641 millones, nosotros vamos a tener 
que def inir muy bien la política de endeuda­
mien to . Al país se le ha ven ido cerrando el 
horizonte, a mi no me preocupa la deuda externa 
de Colombia en función del PIB, sino en función 
de la capacidad de pago. Cuando uno encuentra 
que nuestra deuda externa representa el 40% 
del PIB de nuestra deuda to ta l , dice bueno, el 
Japón a debido más del 100%. Pero tenemos un 
problema gravísimo de caja, tenemos una enor­
me debil idad para pagar el servicio de esa deuda. 

Yo veo muy serias complicaciones en el presente 
y el fu tu ro inmediato para la contratación de 
recursos de crédito externo. La semana pasada, 
el Estado colombiano colocó en la Bolsa de Nueva 
York US$400 millones en bonos con plazos de 
cinco años y con intereses del 10% en dólares. 
Eso es una tragedia. Ahí estamos cosechando lo 
que ha ocurrido con el mal manejo económico, 
ahí estamos cosechando las consecuencias de 
haber permit ido que rebajaran la calificación de 
Co lomb ia , cuando aquí los bancos cap tan 
recursos del público al 12 y al 14%, en pesos. El 
Estado colombiano, para f inanciar en muchos 
casos gastos de funcionamiento, el simple servicio 
de la deuda, el pago de intereses, está captando 
recursos de la comunidad internacional al 10% 
en dólares. Por eso, yo quiero hablar con mucho 
cuidado el tema del endeudamiento externo. 
Entonces, me parece que es de gran importancia 
pensar cómo var iamos esa composic ión de 
fuentes de recursos y cómo nos preparamos a 
aumentar el aporte directo de los empresarios 
con ustedes y sus potenciales aliados en la comu­
nidad internacional. Es posible lograrlo siempre 
y cuando el país ofrezca segur idad. Ustedes 
t ienen un alto costo en materia de seguridad, 
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ustedes son altamente productivos en todos los 
factores, pero pierden c o m p e t i v i d a d cuando 
analizamos el factor seguridad ciudadana. Si el 
Estado, como yo lo propongo, es capaz de prove­
erlos con seguridad, y además avanzamos en la 
política de exenciones tr ibutarias, yo creo que 
es posible un mayor esfuerzo de inversión política 
directa de los empresarios para lograr la meta 
de las 650 mil hectáreas de palma de aceite para 
el año 2020. 

Queridos amigos, y entonces ahí volvemos al 
tema de las exenciones y tenemos que estudiar 
cómo hacer compatible el Incentivo de Capita­
lización Rural con la exención. La 
verdad es que para muchos no es 
claro, o lo uno o lo otro. Lo que 
yo qu ie ro o f recer es t oda la 
vo luntad de concertación para 
examinar con ustedes el camino 
más eficaz en sus logros a f in de 
financiar esta meta. 

Y aquéllos que han recibido de 
buen agrado mi propuesta de la 
exención, me expresan que no 
bastaría la exención en relación 
con el impuesto de renta y com­
plementarios durante el período 
r e q u e r i d o para recupera r la 
inversión, sino que sería necesaria 
la exención en materia predial. Al 
menos mientras las plantaciones 
empiezan a producir. Creo que 
esa es una propuesta razonable 
para concertar con los alcaldes, aun para tramitar 
como proyecto de ley. Mi gobierno ofrecerá a 
los alcaldes una compensación, no total pero si 
parcial , del costo de esas exenciones con la 
condic ión de que ap l iquen esos recursos de 
compensación nacional a fortalecer programas 
que yo denomino de revo luc ión educat iva , 
cuando examino todas las posibilidades del sec­
tor que ustedes representan, del cual han sido 
sus labriegos. Me emociona, como colombiano, 
pensar en sus cooperat ivas y pensar en las 
alianzas estratégicas que ustedes vienen de­
sarrollando con campesinos. 

Dediqué los tres primeros años como senador de 
la República a tramitar la Ley 79 sobre el movi­

miento cooperativo, y creo que el cooperativismo 
es una gran alternativa, ya que no busca exclusi­
vamente el beneficio individual como corres­
ponde a muchos sectores de la empresa privada 
y no tiene los vicios burocráticos y polit iqueros 
de las agencias estatales. 

El cooperativismo nos ayuda a construir eficien­
cia, y al mismo t iempo nos ayuda a conseguir 
resultados sociales y nos permite una relación 
fraterna entre todos los actores de la economía. 
Celebro las cooperativas de trabajadores que 
ustedes han venido promoviendo, y encuentro 
que el Estado las t iene que apoyar con créditos. 

En ese caso no con exenciones 
tributarias sino con claridad tr ibu­
taria, porque a una cooperativa 
de servicios el Estado no le puede 
cobrar impuestos por la parte que 
la cooperativa le traslada a los 
trabajadores, le tiene que cobrar 
impuestos por el resto de los 
ingresos, entonces allí se necesita 
claridad tr ibutar ia y se necesita 
garantizar tres cosas: 

Primero: que esas cooperativas no 
se utilicen para disminuir ingresos 
labora les, una cond ic ión sus­
tancial para legitimarlas. 

Segundo: que esas cooperativas 
garanticen que todos los trabaja­
dores afiliados estén vinculados a 
los organismos de seguridad so­
cial, y 

Tercero: que el Estado vincule esas cooperativas 
a los programas de desarrollo de la pequeña y la 
mediana empresa, para que esas cooperativas no 
sean simplemente sustitución del contrato de 
trabajo por contrato de servicio, sino que esas 
cooperativas puedan desarrollar actividades que 
agreguen valor, que puedan mirar un horizonte 
de desarrollo empresarial. 

Yo soy un convencido que Colombia necesita por 
igual a sus empresarios y a sus trabajadores del 
campo. Celebro que se haya venido amor t i ­
guando en Colombia el discurso demagogo, 
porque aquí cada que se habla de diálogos con 
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la guerri l la, lo primero que viene a la mente de 
muchos estudiosos de escritorio es que hay que 
despojar a los propietarios del campo en Colom­
bia. Yo celebro que eso se esté amort iguando. 
Co lomb ia neces i ta sus empresar ios y sus 
t raba jadores , qué fác i l es des t ru i r la clase 
empresar ia l del campo pero qué d i f í c i l es 
cons t r u i r l a . Cuando Gorbachov i n t e n t ó la 
perestroika, advir t ió el grave problema de la 
seguridad alimentaria rusa y llamó en vano y en 
abst rac to a la a n t i g u a clase empresar ia l y 
campesina de Rusia y no la encontró, porque 
Stalin la había destruido. 

De los países de Europa Oriental que más fácil 
t ránsito, y menos penoso, han hecho hacia el 
capitalismo, son aquellos que en la época del 
social ismo t u v i e r o n el buen cu idado de no 
destruir t o ta lmen te su clase empresarial del 
campo. Por eso, queridos amigos, yo no soy 
amigo de las tendencias feudales, tampoco de 
los discursos populistas que quieren pagar el 
costo de acabar la clase empresarial del campo 
para construir paz en Colombia. Yo soy amigo 
de la f raternidad. 

Soy de la idea de que el Estado compre las tierras 
de uso agropecuario que han recibido los bancos 
en razón de pago y que las e n t r e g u e a 
profesionales y tecnólogos y a campesinos, y que 
les exija trabajarlas asociat ivamente pero en 
alianza estratégica con empresas eficientes del 
respectivo sector. Allí ustedes le han dado una 
gran luz al país para integrar f ra te rnamente 
empresarios campesinos y buscar resultados de 
eficiencia y de competi t iv idad. Declaro toda la 
apertura y ofrezco toda la receptividad para 
buscar sensatamente con ustedes los mecanismos 
más eficaces para promover esas alianzas. 

Queridos amigos, ¿Ustedes saben qué ocurre con 
la confianza en Colombia? La desconfianza a 
nuestro país, no sólo porque tiene la mayor vio­
lencia del continente, el único confl icto armado 
que queda en el continente, sino también porque 
t iene la tasa más alta de desempleo. 

Miremos la triste situación de nuestro desempleo 
comparativo en Latinoamérica. La década de los 
80 indicaba que nuestra economía era sobre­
saliente. Todavía hieren los 80. Cómo nos hemos 

rezagado. En la propia Latinoamérica tuvimos 
d u r a n t e ocho años la más sana tendenc ia 
inflacionaria del continente y desde hace ocho 
años muchos países latinoamericanos lograron 
inflaciones de un dígi to, y nosotros apenas la 
estamos consolidando, y tenemos hoy la más alta 
tasa de desempleo. Yo quiero proponer a los 
colombianos que nuestra política de seguridad 
ciudadana vaya de la mano de una política so­
cial, y uno de los componentes más importantes 
de la política social t iene que ser la política de 
empleo. Todo el mundo se ha afectado. Se tiene, 
por ejemplo, que en los colombianos entre 30 y 
34 años el desempleo en 1994 era del 7,7% y en 
el año 2000 ya había subido al 16%, y si ustedes 
comparan la cifra de 1994 con la de 2000 verán 
que en todos los grupos de edad se ha agravado 
este f lagelo. 

La política de empleo tiene que tener, a mi juicio, 
estos cuatro elementos: 

1. Derrotar el clientelismo, 
2. Comercio internacional libre y con equidad, 
3. Una revolución educativa y 
4. Seguridad para generar empleo. 

La derrota del clientelismo: Es fundamental hacer 
una revolución cultural en Colombia. El empleo 
es incompatible con el clientelismo. El país ha 
derrochado muchísimo en el empleo clientelista 
pero no ha f inanciado debidamente el empleo 
real. Nosotros vamos a tener que hacer un cambio 
en ese sentido. 

El comercio internacional libre: Temo que los 
estudios que están apareciendo que demuestran 
que los excesos del libre comercio están contribu­
yendo a empeorar la situación difícil de equidad 
distr ibutiva, animen en Latinoamérica una co­
rriente política, que viene por Cuba, sigue por 
Venezuela, está mirando las elecciones presiden­
ciales del Brasil el año entrante con peligroso 
populismo, que reviva algunas tesis en contra de 
la economía integrada a favor de los viejos y 
obsoletos proteccionismos. A eso nos tenemos 
que anticipar. Por eso, todo paso en materia de 
comercio exter ior t iene que ser un paso muy 
cuidadoso. Economía abierta sí, pero con unas 
normas que eviten que sea apertura desbocada, 
que eviten resultados sociales equitativos. 
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Miren, es muy diferente cuando uno estudia el 
Valle del Cauca, la situación de la caña de azúcar, 
la situación de los cereales. A la caña le exigieron 
toda la productividad, la sometieron a un libre 
comercio desbocado. La caña de azúcar pasó de 
120 mil a 200 mil hectáreas y los cereales de­
saparecieron y con ellos una gran fuente de 
empleo. El l ibre comercio no puede ser des­
bocado, necesita regulaciones diferentes. Un año 
en el cual consultan con los arroceros cuál es la 
cantidad de toneladas de arroz que se requiere 
impo r ta r para poder a tender la segur idad 
a l i m e n t a r i a y cump l i r con unas metas in ­
flacionarias, a ot ro año en el cual se viola la 
cadena productiva y antes de haber comprado 
por parte de los industriales la producción de 
maíz, se au tor iza la impor tac ión de 42 mi l 
toneladas, inoportuna y prematuramente, con lo 
cual se deprime el precio interno y se le hace un 
grave daño a los agricultores de mediano y de 
pequeño tamaño. 

Quiero llamar la atención de ustedes sobre una 
necesidad política, el comercio internacional libre 
pero con equidad, y me preocupa que el señor 
Presidente Chávez piensa en Mercosur y el señor 
Presidente Pastrana piensa en NAFTA y en 
Québec firman un acuerdo para anticipar la fecha 
de iniciación de la vigencia del Tratado de Libre 
Comercio de las Américas y no organizamos la 
Comunidad Andina. Ustedes han sufrido en carne 
p rop ia las d ispar idades arancelar ias de la 
Comun idad A n d i n a . Uno de los e jerc ic ios 
inmediatos, de los desafíos que tenemos que 
mirar en el corto plazo es la reorganización de 
la Comunidad Andina, que renazca su voluntad. 

Hasta hace muy poco nosotros teníamos unos 
términos de intercambio desfavorables con Ve­
nezuela, pero pasamos de una tasa revaluada a 
una tasa en equi l ibr io. Venezuela no tuvo que 
cumplir con una devaluación programada por el 
precio internacional del petróleo y entonces se 
revirt ieron los términos de intercambio a favor 
nuestro. Con el Ecuador, nosotros llegamos a la 
tasa en equ i l ib r io , ellos devaluaron más los 
términos de intercambio, nos desfavorecían, la 
corriente era de exportaciones del Ecuador a 
Colombia y entonces se que jaban nuestros 
productores agropecuarios de que productos 
ecuatorianos, por razón de la tasa de cambio, 
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no de productividad, deshancaban a los nuestros 
en Corabastos de Bogotá. Ecuador incorpora la 
d o l a r i z a c i ó n y no ha cosechado todav ía 
resultados en materia de inflación, se invierten 
las corrientes y hoy hay una leve ventaja para 
Co lomb ia en el Pacto A n d i n o . Ganamos y 
perdemos por razones del azar, pero es muy 
grave que los unos miren a Mercosur y los otros 
miren a NAFTA y el único propósito sea la alianza 
de Libre Comercio de las Américas y hayamos 
perdido de vista la necesidad de ordenar una 
comunidad en la cual estamos integrados física 
e históricamente, una comunidad de 80 millones 
de conciudadanos. Hoy nos llama la atención 
reactivar la Comunidad Andina para todo lo que 
viene de desarrollos inmediatos y de corto y largo 
plazo. A mí me parece un eje fundamental de 
nuestra política de comercio exterior, de nuestra 
política de libre comercio. 

La revolución educativa: No quiero referirme a 
ella, pero en el mediano y largo plazo tenemos 
que entender el empleo como una variable 
consecuencia y la educación como una variable 
cond ic ión. El uno es resul tado del esfuerzo 
educativo, menciono simplemente dos cifras, 
queridos amigos. Colombia t iene hoy 3 millones 
de niños en edad escolar por fuera del aparato 
escolar y nuestra cober tura univers i tar ia es 
escasamente del 15%, cuando en Chile es del 
36%. 

Propongo, por procedimientos comunitarios, no 
burocráticos, sin ampliar la nómina de profesores 
del Estado, que el país se prepare y avance año 
tras año para llegar a una cobertura educativa 
t o t a l d u r a n t e los nueve pr imeros años de 
escolaridad en el año 2008. Propongo que el país 
t r aba je con gran ap l i cac ión el t ema de la 
educación universitaria para que logremos llegar 
a una cobe r tu ra del 50% en el año 2013. 
P ropongo , quer idos amigos, una p ro funda 
revisión del Sena, como lo necesita el campo, 
como lo van a necesitar ustedes en el proceso de 
agregarle valor industrial al aceite de palma. El 
Sena se ha convertido en una universidad masiva 
y mala, allá hay un problema de burocratismo, 
un problema de pol i t iquería, un problema de 
excesos sindicales, pero no hay problemas de 
recursos, allí hay un problema de falta de buenas 
políticas. Hay que regresar aquel Sena que creara 
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Rodolfo Martínez, eficiente, que era una gran 
reivindicación a los trabajadores colombianos, y 
hay que crear escenarios de concurrencia a un 
trabajador que requiere una empresa de aceite 
de pa lma, lo puede capaci tar la Fundación 
Carvajal, o la Fundación Social, o el Minuto de 
Dios con un costo no de $18 millones de pesos al 
año, po rque no puede nuest ra leg is lac ión 
permi t i r que esa paraf iscal idad que ustedes 
empresarios pagan, no sólo tenga que alimentar 
el Sena sino que pueda sufragar el costo de 
capacitación de ese trabajador en una institución 
eficiente, de un récord de transparencia pre­
v iamente cer t i f i cada y sin án imo de lucro. 
Propongo que ustedes compartan 
este objetivo para desarrollar su 
i ndus t r i a , las m ú l t i p l e s que 
requiere Colombia. No podemos 
seguir capacitando 24 mil técnicos 
que hoy estamos capacitando por 
año, tenemos que acelerar para 
llegar a estabilizar año tras año 
un p romed io de 150 mil y así 
garantizar que en los próximos 10, 
13 años, Colombia haya aumen­
tado su "s tock" de técnicos en 
mi l lón y med io . La revo luc ión 
educativa in tegra l en ciencia y 
tecnología es una condición para 
poder genera r e m p l e o , para 
poder impactar favorablemente 
la agricultura, para poder ayudar 
al desarrollo del sector de ustedes. 

Muchos co lomb ianos me pre­
guntan, y con justif icada razón, con qué se va a 
financiar esto. Las fuentes de recursos es un tema 
necesario en esta campaña presidencial, porque 
lo primero que hay que rescatar en Colombia es 
credibil idad. Yo le quiero proponer a los colom­
bianos un sueño, pero un sueño posible, no nos 
podemos resignar en ese extremo del cuadrante 
que nos obliga a mantener las cosas como están 
ni tampoco podemos irnos al otro extremo, el 
de la utopía. Nos tenemos que desafiar, avanzar 
a favor de Colombia, pero con un sueño posible 
para financiar la inversión social. Propongo a los 
colombianos una lucha f rontal contra la corrup­
ción y una lucha f ronta l contra la pol i t iquería 
para derrotar la corrupción. Hay consenso, pero 
para der ro ta r la cor rupc ión f a l t an medidas 

prácticas. Propongo ocho medidas, déjenme 
referirme a algunas: 

Primero, se necesita una urgente modificación 
del código penal para eliminar el beneficio de 
casa por cárcel a los corruptos. Casa por cárcel, 
ese beneficio ha causado mucha indignación en 
el pueblo colombiano. 

Segundo, ¿ustedes saben cuánto inv ier te el 
Fondo de Regalías? Muchos años ha invertido $1 
bil lón 700 mil millones. En muchos países, como 
en Alemania, la aplicación de las regalías ha sido 
un factor de aceleración de la erradicación de 

pobreza y el desarrollo, en Co­
lombia no, aquí se ha convertido 
en una caja menor de la pequeña 
polí t ica, en un factor de t ran ­
sacciones entre el Congreso y el 
Gobierno. Yo propongo revisar 
los des t inos del Fondo de 
Regalías y arrebatarles su manejo 
a la po l i t i que r ía . Que el país 
util ice el ejemplo de Armenia, el 
ejemplo del Forec. Un conjunto 
de organizaciones sociales, con 
presencia del Estado y vigilancia 
del Estado, han asumido la tarea 
bien impor tan te de la recons­
trucción del eje cafetero, allí hay 
controversia, pero todo el mundo 
acepta que el manejo ha sido 
honrado, transparente. En Forec, 
la participación de la Fundación 
Carvajal, de la Fundación Social 

de Ant ioquia Presente, del Minuto de Dios tiene 
que constituirse en el conjunto institucional para 
administrar las regalías y sustituir al aparato 
pol i t iquero. A mí me molesta registrar que en 
Co lomb ia nada se hace para d e r r o t a r la 
corrupción de las regalías, que en un año, esa 
corrupción nos cuesta $340 mil millones, cuando 
la inversión en vivienda social apenas es de $100 
mil millones y el crédito educativo universitario 
apenas es de $47 mil millones. 

Colombia t iene que imponer la obligación de 
veedur ías comun i ta r i as sobre toda la con­
tratación pública, pero en cabeza de entidades 
con status de cámaras de comercio, de gremios. 
Colombia no puede permit ir que las licitaciones 
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se sigan amarrando a los pliegos. Necesitamos 
un prepliego que se consulte ampliamente con 
toda la ciudadanía antes de la aprobación f inal, 
y hoy hay manera de d i fund i r lo a través, por 
ejemplo, de las comunicaciones electrónicas. En 
f in, nosotros proponemos ocho medidas prácticas 
para derrotar la corrupción. Pero también hay 
que derrotar la politiquería, el derroche. Cuando 
más adelante les hable de seguridad recuerden 
la derrota de la corrupción y la derrota de la 
pol i t iquer ía como factores para recuperar la 
legit imidad del Estado. 

La incredulidad en Colombia es tremenda, nues­
tra patria t iene el problema de 
c red ib i l i dad democrá t ica más 
grave del continente después de 
Paraguay. En efecto, los colombia­
nos somos los latinoamericanos 
con mayor desconfianza en las 
instituciones democráticas, con la 
mayor corrupción después de los 
paraguayos. Eso exige derrotar la 
corrupción, eso exige derrotar el 
clientelismo. En Colombia hay un 
Estado enormemente enano en lo 
social y en lo product ivo, en el 
estímulo a la producción, y enor­
memente grande y derrochador 
en lo pol i t iquero, en lo cliente-
lista. Yo por eso, en todo momen­
to, me jugué contra la reforma 
política que se hundió la semana 
pasada, nunca calculé f rente a 
e l la , s iempre me j ugué con 
suficiente antelación, porque esa reforma no 
corregía uno solo de los problemas graves que 
afectan la política colombiana pero, al contrario, 
sí agregaba otro, porque se le cerraba espacios 
a las minorías que tienen que ser el objeto fun­
damental de protección en el funcionamiento del 
sistema democrát ico. Queridos amigos, en la 
reforma política que yo les propongo a ustedes 
está aumentar la inversión social, derrotando 
recursos clientelistas y politiqueros, pero hay que 
empezar por dar ejemplo. 

Esta tarde se discute en la Cámara de Repre­
sentantes el proyecto de reforma constitucional 
que en alguna forma va a afectar las trans­
ferencias a las regiones, mi pregunta es ¿Por qué 

la Nación no da ejemplo? ¿Por qué la Nación le 
exige a las regiones austeridad, que está bien que 
se los exi ja, pero por qué la Nación no da 
ejemplo? ¿Ustedes saben cuánto costó nuestro 
Congreso el año pasado? Costó $600 mil millones, 
si se suman los costos ordinarios y los auxilios 
parlamentarios. El día que yo acudí a la Corte 
Constitucional a demandar la Ley de auxilios 
parlamentarios cruzaron por mi mente muchas 
ideas y pensé cómo el país va a mantener $300 
mil millones de auxilios parlamentarios si hay un 
atraso de dos años en el Incentivo de Capita­
lización Rural y si no hay suficientes recursos 
presupuestales para hacer una gran revolución 

foresta l en Colombia, con las 
desventajas comparativas que el 
país tiene en esa materia. Por eso 
demandé los auxilios parlamen­
tarios. Cuando no se los roban, el 
pecado venial menos grave es 
que lo dedican a aquello que no 
se ajusta a las prioridades nacio­
nales, en un país que está necesi­
tando de inversión social y que 
tiene escasez crítica de recursos. 

Yo propongo un Congreso no de 
270 parlamentarios sino de 150. 
Yo propongo un Congreso no de 
dos cámaras, sino de una. Las 
funciones de la segunda cámara 
las puede realizar la participación 
creciente de la opinión; además, 
con una sola cámara hay más res­
ponsabilidad. Hace dos semanas 

llamaba a algunos parlamentarios a darles mis 
a rgumen tos sobre la inconven ienc ia de la 
reforma política que se tramitaba y algunos me 
decían, "no, mire, yo tengo que votarla porque 
entonces si no la voto me caigo con la Dirección 
Liberal y me caigo con el Gobierno y allí tengo 
unas cositas, pero esté tranqui lo que la Cámara 
la h u n d e " . Di je, esa es la responsabi l idad, 
entonces la aprueban en el Senado con la 
tranquil idad de que la Cámara la hunde. Una sola 
cámara facilita la vigilancia de opinión, una sola 
cámara facilita individualizar responsabilidad de 
políticas en los parlamentarios, una sola cámara 
evita ese t ipo de excusas. Entonces, en la una 
votan el narcómico porque en la otra lo van a 
hundir. Hay que asumir las responsabilidades y 
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hay que asumirlas de cara al país, y para asumir 
esas responsabilidades el sistema unicameral es 
bastante mejor que este sistema de cortina de 
las responsabilidades del sistema del parlamento 
gigante y el parlamento bicameral. 

Yo propongo, queridos amigos, que para corregir 
el problema pensional del país se dé ejemplo, 
pero nosotros no podemos seguir con privilegios 
pensionales en el Congreso, en Telecom, en 
Ecopetrol y en el Fondo del Mag is te r io . Yo 
propongo, queridos amigos, hacer una serie de 
recortes, por ejemplo, la Comisión Nacional de 
Televisión cuesta en una sola burocracia $21 mil 
millones al año, el Consejo de Judicatura cuesta 
$60 mil millones. Esas funciones podrían, en la 
parte de la Sala Jurisdiccional, ser cumplidas a 
cabalidad por las Cortes a través de salas ad hoc, 
podrían en la par te de la sala de apoyo de 
infraestructura ser cumplidas por el Ministerio 
de Justicia. Ustedes saben cuánto cuesta la 
Contraloría de Bogotá? La Contraloría de Bogotá 
cuesta $62 mil millones al año. Las contralorías 
departamentales y municipales cuestan $200 mil 
millones y si se sustituyen por unas auditorías 
externas, el costo sería de la décima parte. Pasar 
de $200 mil mi l lones a $20 mil mi l lones de 
auditoría externa en los departamentos y en los 
municipios nos traería un ahorro de $180 mil 
millones que bien orientados hacia la inversión 
social, hacia el apoyo de los proyectos produc­
tivos, produciría grandes rendimientos en Colom­
bia. Yo propongo, queridos amigos, que para dar 
ejemplo, se recorten embajadas y consulados 
innecesarios. Un examen juicioso a la Cancillería 
nos ha llevado a la conclusión de que haciendo 
unos recortes, que ningún daño hacen antes 
mucho bien, nos ahorraríamos $40 mil millones. 
Con eso no se resuelve el problema fiscal del país, 
pero se da ejemplo en la tendencia a tener un 
Estado austero que sea capaz de ir f inanciando 
lo social, de ir f inanciando aquello que t iene que 
apalancar el desarrollo. 

Queridos amigos, me referí al tema de las exen­
ciones tr ibutar ias para estimular la expansión 
económica y quiero referirme también al tema 
de la cooperación internacional. La cooperación 
internacional, lo que se llaman los grandes, o sea 
los recursos sin costo para los países, han venido 
incrementándose notablemente en el mundo. 

Pasado mañana completaré unas cifras que en­
tregaré a la Convención Bancaria y que acreditan 
lo mucho que hay en recursos de cooperación y 
lo poco que se beneficia Colombia de ellos. Los 
recursos de c o o p e r a c i ó n serían recursos 
formidables, por ejemplo, para generar empleo 
verde. Si nosotros logramos estimular los recursos 
de cooperación e introducir una gran reforma 
en las cooperaciones del medio ambiente, vamos 
a lograr una gran generación de empleo verde. 
A mí me preocupa que un país como Colombia, 
el cuarto en el mundo en agua dulce, el séptimo 
en el mundo en biodiversidad, tenga unas cor­
poraciones ambientales que del presupuesto cen­
tral derivan más de $200 mil millones y que los 
están malgastando en polit iquería y clientelismo. 
Claramente, hay que decir, tenemos que derrotar 
la pol i t iquería de las corporaciones del medio 
ambiente. Yo sugiero una norma que las obligue, 
no sólo que las reestructuren y que las fusione, 
sino que las obl igue a dedicar mínimo el 25% de 
sus recursos a reforestación protectora. La del 
río Magdalena debe invertir exclusivamente en 
lo que es la re fo res tac ión p ro tec to ra para 
recuperar las cuencas hidrográficas en alimen­
tarias del río y, también, en la cofinanciación de 
programas de saneamiento de aguas residuales. 
Si eso va acompañado de una gran gest ión 
internacional en el área del medio ambiente, 
podremos obtener muy importantes cifras de 
cooperac ión que nos ayuden a compensar 
nuestras debilidades presupuestales. 

Seguridad: Quiero referirme al tema fundamen­
ta l , al tema de la seguridad. La seguridad hay 
que entenderla en Colombia como una fuente 
de recursos, hay que entenderla como un valor 
democrático, primero, porque estoy en desacuer­
do con el proceso de paz del Gobierno del señor 
Pastrana por tres razones: Porque no hay una 
veeduría internacional en el Caguán; porque el 
Caguán ha sido un paraíso de delincuencia; por­
que el Caguán ha sido una oficina del narcotráfico. 

También porque el Caguán ha sido un centro de 
tor tura de policías y de soldados secuestrados. 
De allí salió el Estado que tenía una precaria 
presencia, y lo reemplazó la delincuencia. Si en 
Colombia hubiera jur isdicción const i tucional 
sobre hechos que apenas hay sobre normas, hacía 
mucho rato que hubiéramos recibido la sentencia 

P A L M A S Vol. 22 No. Especial, 2001 1 0 1 

Discurso 



Alvaro Uribe Vélez 

de inconstitucionalidad del Caguán, porque se 
han violado dos preceptos esenciales de nuestra 
Corte, el precepto de que el Estado t iene que 
velar por la unidad efectiva del terr i tor io y el 
precepto de que el Estado tiene que hacer todos 
los esfuerzos para dar le a los c iudadanos 
seguridad efectiva. Esos preceptos se violaron por 
abandono del Estado. 

Queridos amigos, muchos colombianos me pre­
guntan ¿Qué haría mi gobierno con el Caguán? 
Y he contestado claramente, si las cosas siguen 
como están para continuar el despeje, le exigiría 
a la guerr i l la esa veeduría internacional y le 
exigiría un cese de hostilidades. Si 
cumple con el cese de hostilidades 
completo, que t iene que ser no 
más agresión a la fuerza pública, 
no más agresión a la ciudadanía, 
no más secuestro, no más destruc­
ción de infraestructura y no más 
narco t rá f i co , le of recer ía tres 
cosas: 

Primero, unos plazos razonables 
para llegar a los acuerdos finales 
de desarme y de desmovilización. 

Segundo, una reinserción genero­
sa. Hay que tener tanta fortaleza 
para enfrentar a los crimínales 
como generosidad democrática 
para comprender y auspiciar los 
procesos de reínserción, y 

Tercero, les ofrecería un Estado con seguridad 
democrática que les garantice que el día que ellos 
tomen la decisión de hacer política sin armas y 
sin violencia, haya un Estado que los proteja para 
garantizar el pluralismo. 

Algunos ciudadanos dicen, bueno, pero si hay un 
proceso de paz, se acaba la campaña de Alvaro 
Uríbe. Estamos preparados para t odo , si los 
acuerdos son serios, los cont inuamos. No nos 
olvidemos de lo siguiente, no va a ser rápida la 
transición entre el primer acuerdo y el acuerdo 
f inal, estamos negociando con una guerril la cuya 
única declaración política ha sido el marxismo-
leninismo, cuya única práctica política ha sido el 
stalinismo. 

Estamos negociando con una guerril la marxista, 
como fueron muchas del cont inente, pero la 
única rica, las otras fueron de limosna. Estamos 
negoc iando con un con t rad i c to r en el que 
concurre el fanatismo stalinista, y del fanatismo 
queda el poder del dinero y el éxito en los nego­
cios ilícitos. Entonces, llevarlos de la negociación 
inicial a la negociación f inal va a tomar mucho 
t iempo para no claudicar. 

Yo le ofrezco al país toda la capacidad de con­
tención de esos fenómenos criminales para pasar 
en esa hipótesis de la negociación inicial a la ne­
gociación f inal . Si lo que va a haber es una farsa 

que les permita engañar a los co­
lombianos y señalar al próximo 
presidente de Colombia, la com­
batimos, la combatiré en todas 
las calles, en todas las esquinas, 
en la conversación con 40 millo­
nes de colombianos, pero el país 
no se le puede seguir entregando 
a los delincuentes, y algunos insis­
ten y me dicen que si mi posibili­
dad presidencial se incrementa 
en las encuestas bastará un 
acuerdo más o menos serio para 
que los colombianos entiendan 
que no se requiere mi elección. 
Si la verdad es que llegaré a tener 
tanto apoyo de los colombianos, 
el suficiente para que la guerril la 
tenga que aceptar una nego­
ciación razonable del Gobierno y 
la aceptación de esa negociación 

razonab le , e l im inaré el entusiasmo por mi 
candidatura, y yo regresaría tranqui lo a la uni­
versidad y a las labores agropecuarias. 

Queridos amigos, aquí no se trata de un cuento 
de vanidad de poder. Aquí no estamos aspirando 
a la Presidencia de la República por vanidad de 
poder sino por compromiso . No puede ser 
d i f e r e n t e en una pat r ia donde hay 34 mi l 
asesinatos al año. Si tuviéramos la tasa de asesi­
natos de Gran Bretaña habría 200. Uno es grave, 
doscientos es grave, pero hay 34 mil en un país 
donde se da el 70% de los secuestros del mundo. 
Nosotros tenemos que enfrentar el tema de la 
Presidencia de la República con el compromiso 
de mirar al país con los ojos con que queremos 
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mirar el fu turo de nuestros hijos. Y le propongo 
a Colombia una polít ica de seguridad demo­
crática que tiene los siguientes elementos: 

Primero, la legit imidad del Estado derivada de 
esa derrota de la corrupción y del clientelismo. 

Segundo, un concepto democrático de seguridad. 
Ayúdenme a di fundir lo a los trabajadores y a los 
campesinos. Ayúdenme a di fundir lo a sus compa­
ñeros de labor. La seguridad que yo propongo 
no es una seguridad elit ista, es una seguridad 
democrática para todos, para que no extorsionen 
al empresario, no lo secuestren, para que no 
asesinen al líder sindical. Es una seguridad para 
defender por igual el pensamiento de una 
cantera ideológica del pensamiento de otra can­
tera ideológica. Yo propongo a los colombianos 
que rescatemos el valor ético de la tolerancia, 
pero la tolerancia es a la diversidad, la tolerancia 
es al l ibre examen, la tolerancia es a la idea 
contraria. Para rescatar la tolerancia tenemos 
que superar el error de confundir la tolerancia 
con la permisividad. En Colombia muchas veces 
nos han convocado en nombre de la tolerancia a 
asumir actitudes de permisividad f rente a los 
violentos. El valor ético de la tolerancia con la 
d ivers idad se niega con el an t i va lo r de la 
permisividad a los criminales. Nuestra consigna 
es ciento por ciento de tolerancia a la diversidad, 
cero permisividad a los criminales. 

Queridos amigos, yo le propongo a Colombia más 
fuerza pública, y el tema hay que hablarlo con 
cifras y con compromisos presupuestales. La 
semana pasada constataba que Nueva York, en 
las calles con 8 millones de habitantes, hay 42 
mil policías; en Colombia hay 100 mil policías 
para toda la población. Más de 200 municipios 
de Colombia están sin presencia de fuerza 
pública. Apenas tenemos 42 mil soldados profe­
sionales, y habrá que hacer un esfuerzo enorme 
para incrementar la policía en 100 mil hombres 
y para llegar a 60 mil soldados profesionales; 
además de lo que hay que hacer en comunica­
ciones, en t ranspor te , en in te l i genc ia . Una 
maestra de Ibagué me decía hace a lgunas 
semanas, no proponga más policía, proponga 
más educación, y yo le decía: profesora, las dos, 
porque si no hay más seguridad y la policía es 
uno de los elementos de la seguridad, no habrá 

manera de res tab lecer la con f i anza en la 
inversión para que la economía crezca y exista la 
fuente de los recursos que permita la financiación 
pe rmanen te de un programa ambic ioso de 
inversión social. Yo le decía, mire profesora, hace 
30 años el ingreso per cápita de Colombia estaba 
en el nivel de Chile, de Corea del Sur, hoy estamos 
en una tercera par te . Le expl icaba cómo la 
nuestra es una economía concentrada pero que 
no crea valor, empobrecida; cómo aquí, al r i tmo 
que vamos, llegaremos a un punto en el cual 
nada habrá para repartir. Le decía, profesora, hay 
que llevar de la mano un programa de orden 
público con un programa de inversión social, si 
no va atado al programa de orden público, no 
vamos a tener manera de hacerle sentir a las 
clases populares que lo que estamos haciendo es 
en su beneficio. Para que ellas crean en el fu­
turo de esa reforma, ellas t ienen que sentir un 
p r o g r a m a de o r d e n p ú b l i c o , t a m b i é n de 
beneficios de corto plazo que sólo lo podemos 
financiar si hay un programa de orden público 
que restablezca la confianza en la inversión. 

Ayúdenme a explicar a los colombianos que 
necesitamos un programa de orden público. Aquí 
hay un falso civismo histórico que ha negado, a 
lo largo de 200 años de vida independiente, el 
concep to de a u t o r i d a d y de segu r i dad , y 
entonces, por negar la seguridad en nombre de 
esa distorsión del civismo se ha creado todo el 
espacio de abandono a los ciudadanos por parte 
del Estado, que ha sido l l enado por los 
delincuentes de todos los orígenes, que como a 
los ciudadanos no los protege el Estado, esos 
delincuentes si los maltratan. 

Queridos amigos, hay que retomar el control de 
la po l í t i ca de o rden púb l i co por par te del 
presidente de Colombia. Mis adversarios dicen 
que cuando yo fu i gobernador de Ant ioqu ia 
procedí como el primer policía del departamento 
y terminé de darles la razón, dije sí. Si yo llego a 
la presidencia asumiré como presidente el con­
trol del orden público, me convertiré en el primer 
soldado de la patria para administrar día y noche 
el orden público en todas las regiones de Colom­
bia y ¿por qué, queridos amigos? Por una razón 
elemental. Nuestra Fuerza Pública ha tenido una 
larga t rad ic ión democrát ica, de respeto a la 
constitución, de respeto al ordenamiento jurídico 
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legal, de respeto a las autoridades de elección 
popular, aquí no ha habido interrupciones demo­
cráticas, aquí tenemos que reconocer la sumisión 
democrática de nuestras Fuerzas Armadas, son 
jerarquizadas, subordinadas, pero requieren que 
aquellos superiores jerárquicos a los cuales las 
Fuerzas Armadas deben su obediencia, las diri jan, 
las est imulen, y en Colombia se hace todo lo 
contrario. Hace algunas semanas, en una región 
vecina a donde actúan muchos de ustedes, el 
ejército estaba cerca de los santuarios del ELN y 
la orden que l legó del Ejecutivo fue que el 
ejército regresara. Lo echaron para atrás y se 
levantó ese cordón militar al ELN. 

Siempre se desmotiva nuestra Fuerza Pública, 
como la desmotivaron hace 25 años cuando en 
Anorí tenían cercado al ELN y el Ejecutivo obl igó 
levantar ese cerco. Se levantó ese cerco y el ELN 
retornó a su libertad delictiva y apareció el señor 
Maus y toda esa combinación entre la corrupción 
pública y privada y empresas internacionales y 
secuestros y pagos fraudulentos de apoyos al 
ELN, y todavía estamos pagando las conse­
cuencias. Aquí siempre, siempre se desmotiva la 
Fuerza Públ ica. No lo reconocen nuest ros 
periódicos, pero ya se atrevió una ensayista del 
New York Times a regañar a los Estados Unidos 
por sus errores en el señalamiento injusto a 
muchos de los genera les de Co lomb ia , y 
recientemente, hace pocas horas, nuevamente se 
les desmotivó, ¿por qué? Yo celebro la liberación 
del co rone l A l va ro Acos ta , yo ce lebro la 
liberación de policías y soldados, pero tengo que 
decir que la manera como se ha f i rmado y 
ejecutado este acuerdo humanitar io por parte 
del Gobierno, es una nueva frustración para la 
política de seguridad que Colombia requiere, es 
una nueva desmotivación a la Fuerza Pública. 

Yo no entiendo que cuando la Fuerza Pública, a 
t ravés del a n t e r i o r m i n i s t r o , p ropuso un 
memorando de objeciones de 21 puntos, uno de 
los cuales era que esos acuerdos de liberación 
de guerrilleros deberían surtirse sólo al f inal del 
proceso de paz, que por lo menos se debió 
entender sujetando esos acuerdos a una instancia 
de cese de hostilidades que sin eso no deberían 
hacerse estos acuerdos, pues bien, necesitaron 
cambiar el ministro. Removieron el obstáculo 
aceptando la renuncia del ministro, y tan pronto 
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salió el ministro, f i rmaron el acuerdo humani­
tario. Y ¿por qué desmotiva la Fuerza Pública? 
Porque no tuvieron en cuenta el memorando de 
la Fuerza Pública en ese punto. Y ¿por qué la 
desmotivan? Porque sin garantía de que no se 
van a reincorporar a sus acciones delictivas han 
liberado guerrilleros de las cárceles. 

Las FARC anuncian que cont inuarán los se­
cuestros. Las FARC producen masacres contra los 
campesinos cordobeses y eso si no cuenta, y a 
pesar de eso se liberan guerrilleros de las cárceles. 
Ustedes saben por qué ha funcionado el proceso 
de paz de Gran Bretaña, a pesar de todas sus 
dificultades? Primero, porque el gobierno de la 
señora Tatcher golpeó con toda la legit imidad y 
la fortaleza del Estado a las alas terroristas del 
IRA. Eso le hizo ver al ala política que tenía que 
recuperar su espacio y entonces permit ió que la 
guerril la perdiera, que la guerril la de Irlanda del 
Norte perdiera la ilusión de separar la Irlanda 
violentamente y que obligara a negociar. 

En el Salvador empezó la negociación el día en 
que la guerr i l la perdió la ilusión de ganar la 
guerra. Aquí, en estos dos años y con estas nuevas 
decisiones, la guerr i l la ent iende que hay un 
gobierno generoso, el cual ella fácilmente puede 
engañar, que siempre lo engaña, y que nueva­
mente le da a la guerril la un motivo de satisfac­
ción que la guerril la sabe aprovechar como una 
posibilidad táctica para avanzar en su estrategia 
de la toma violenta del poder. Yo deploro que 
sea Fedepalma el primer escenario público en el 
cual yo me dir i jo a los colombianos después de 
conocido el acuerdo entre el Gobierno y las FARC, 
con el nombre de acuerdo humanitario, porque 
aquí me veo obligado a decir que a pesar de que 
celebró el beneficio de l iberación del coronel 
Acosta y algunos soldados y policías, me parece 
que en el f o n d o , ese es un nuevo acto de 
claudicación a favor de los violentos que mucho 
daño le hacen a Colombia. 

Quer idos amigos, para fo r ta lecer la Fuerza 
Pública yo creo en el Plan Colombia, pero creo 
en el Plan Co lombia sin vaci lac iones y sin 
dubitaciones. Colombia t iene que derrotar la 
droga, tenemos que derrotar la droga no por 
complacer a Estados Unidos, ni a o t ro país, 
tenemos que derrotar la droga por el fu turo de 
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nuestra juventud. Si no derrotamos la droga, la 
juventud nuestra no va a tener un espacio de 
respeto y de dignif icación de su existencia en la 
comunidad mundial . Tenemos que derrotar la 
droga para desfinanciar la guerra. Tenemos que 
derrotar la droga para salvar la ecología. Esas 
150 mil hectáreas de droga ya han destruido 1 
mil lón de hectáreas de bosque tropical en un 
país, que en el siglo que despunta, t iene en el 
bosque y en el agua dulce las alcancías de su gran 
ventaja que es la biodiversidad. 

Yo le propongo un ajuste más pragmático al com­
ponente social del Plan Colombia. Por ejemplo, 
cómo la pregunta que ustedes 
hacían en la sección anterior me 
recordaba una propuesta que 
vengo formulando a los colom­
bianos desde la gobernación de 
A n t i o q u i a , que se p re f ie ra el 
concepto de ingreso sustitutivo, 
sobre el concepto de proyecto 
alternativo. Lo que se necesita es 
que esos campesinos tengan un 
ingreso de inmediato, un ingreso 
sustitutivo que no dependa de la 
madu rac ión de los proyec tos 
alternativos, que no garantizan 
cobertura to ta l , entonces, que se 
haga un acuerdo con 50 mi l 
famil ias campesinas cocaleras y 
amapoleras, que ellas se compro­
metan a no sembrar más droga, 
a cu idar la recupe rac ión del 
bosque tropical y que con recur­
sos del Plan Colombia se pague a cada famil ia 
entre US$2.000 y 2.500 al año, lo que representa 
un gasto adicional entre US$100 a 125 millones, 
superior a los US$80 millones que aporta para 
erradicación de cultivos Estados Unidos al Plan 
Colombia, pero cifra f inanciable. 

Entonces, el lo lograría que esos campesinos 
comprendan el Plan Colombia, que hagan el 
tránsito de la coca y la amapola a la noble función 
de cuidar la alcancía de bosque y agua dulce de 
Colombia, que no se desplacen a los países 
vecinos y que disipen allí los temores a ser países 
receptores de masivos desplazamientos de Co­
lombia y que no apoyen la reacción militar de la 
guerri l la contra el Plan Colombia. 

Queridos amigos, y preguntan ustedes por la 
zona de despeje al ELN. Yo no estoy de acuerdo 
con ella. Después de la tragedia de la zona de 
despeje de las FARC, Colombia no debe permitir 
nuevas zonas de despeje. Mal han hecho, mal 
servicio nos han prestado los embajadores que 
en ocasiones parecen no estar ayudando al 
proceso de paz de Colombia sino atendiendo los 
reclamos de la guerri l la. Mal servicio nos prestan 
cuando dicen que están dadas las condiciones 
para una zona de despeje. Desde este noble atril 
yo llamo al oído de mis compatriotas para que la 
rechacemos, nosotros no podemos seguir vol­
viendo trizas la unidad nacional. Cuatrocientos 

noventa kilómetros en el Magda­
lena Medio se van a convertir en 
una zona de despeje teór ica­
mente para la paz con el ELN y, 
en la rea l idad prác t ica , para 
entregarle a las FARC un sitio de 
expansión de su actividad crimi­
nal en el centro y norte de Colom­
bia. Los 64 puntos del acuerdo 
tenían dos fallas muy graves, la 
primera, no obl igaban al ELN a 
concentrarse, a concentrar todos 
sus efectivos al inter ior de esa 
zona, y la segunda falla, no había 
acuerdo de cese de hostilidades, 
y entonces quedaban autorizados 
para estar unos al interior de la 
zona con toda la protección del 
Estado y para continuar otros por 
fuera de la zona del inquiendo, 
produciendo actos terroristas y 

secuestrando. 

Alternativas? Sí, a esa voluntad de paz del ELN 
que se negocie con ellos sin zona de despeje en 
un sitio de encuentro. Que el país recuerde la 
experiencia que viv ió con el M-19 en Santo 
Domingo (Cauca), con el EPL, en Juan José (Cór­
doba) y con la Corriente de Renovación Socialista 
del ELN, en Flor del Monte (Sucre). Allí se con­
centró toda la guerri l la, recibió todo el apoyo y 
la protección del Estado. No hubo necesidad de 
zona de despeje y se surt ió exi tosamente el 
proceso de paz. 

Y el otro punto que propongo yo para la política 
de segu r i dad democ rá t i ca es cooperac ión 
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ciudadana con la Fuerza Pública di ferente del 
paramilitarismo. A propósito del paramilitarismo, 
él como la guerril la son hijos de los vacíos del 
Estado. Lo primero que se necesita es proveer 
con la política eficaz de seguridad ciudadana a 
las zonas donde actúan los guerrilleros y donde 
actúan los paramilitares, producir un fenómeno 
de contención. Así como mi gobierno exigirá la 
cesación de hosti l idades y la veeduría inter­
nacional de la guerril la para adelantar el proceso 
de paz en la zona de despeje, para adelantar el 
proceso de paz con los paramilitares exigirá su 
compromiso de que se obl iguen y cumplan con 
no asesinar un colombiano más. Si la guerril la y 
los paramil i tares cumplen esas 
condiciones, mi gobierno ofrece­
ría a ambos la más generosa 
reinserción, porque f ina lmente 
los guerrilleros son 21 mil campe­
sinos colombianos y los grupos 
paramil i tares son 9 mil campe­
sinos colombianos. 

escuelas ciudadanas de seguridad. Requerimos 
la organización de los campesinos y de los empre­
sarios. Las Convivir que yo estimulé en Antioquia, 
que no fueron ni eran grupos paramil i tares, 
nacieron al amparo de la Ley 40, años después 
de que había i r rump ido la guer r i l la en ese 
departamento, 15 años después de que habían 
irrumpido los paramilitares en ese departamento. 
Las creamos de cara al sol, las controlamos con 
todo el compromiso, con la Constitución, allí se 
juntaron 40 mil antioqueños y ayudaron a que 
al f inal de ese tr ienio hubiéramos descendido el 
secuestro en un 60%, no tuviéramos los bloqueos 
de la guerr i l la en las carreteras, hubiéramos 

recuperado a Urabá y también 
hubiéramos mostrado un des­
censo del homicidio en un 20%. 

La cooperación ciudadana que yo 
propongo con la Fuerza Pública 
es t ransparente , d i fe ren te del 
pa ram i l i t a r i smo y de muchas 
maneras. Colombia no puede 
segui r p e r m i t i e n d o que la 
engañen. La hipocresía, aquí hay 
en el país 180 mil celadores de 
empresas privadas de vigilancia, 
los grupos económicos t ienen 9 
mi l guardaespaldas y sin em­
bargo , cada que se habla de 
cooperac ión c iudadana para ga ran t i za r la 
tranqui l idad en el campo, inmediatamente eso 
se señala como una p r o m o c i ó n del para-
militarismo. 

Le he dicho a los ciudadanos de Bogotá que ellos 
necesitan 40 mil policías. Hoy t ienen 9 mil , mi 
gobierno escasamente podría llegar a 19 mil en 
la cap i ta l y que habr ía que es t imu la r la 
cooperación ciudadana ¿Cómo? Integrar las 
empresa privadas de vigilancia con la Fuerza 
Pública para que la empresa privada de vigilancia 
no sólo cuide el respectivo edificio, sino el entor­
no, el área adyacente y esté en comunicación con 
centros de reacción de la policía. Requerimos 
expandir los frentes locales de seguridad a las 

El día que Colombia tenga un 
mi l lón de ciudadanos transpa­
r e n t e m e n t e o rgan izados , no 
necesariamente armados. Com­
pañeros una cosa es la organi­
zación ciudadana y otra cosa es 
el a r m a m e n t o c r im ina l de la 
sociedad civil. 

La organización de la ciudadanía 
tiene que ser transparente. Ade­
más si se da fundamentalmente 
en comunicaciones, en i n te l i ­
gencia, en transporte se provee 
esa asistencia a una Fuerza 
Pública suficiente y bien armada, 
la presión civil por armas dismi­

nuirá. Si eso se da, si logramos el sueño de que 
en Colombia despierte la solidaridad, que cada 
uno de nosotros le debe al estado social de 
derecho para que ese estado social de derecho 
cumpla con la expectativa de proveernos con 
so l idar idad, con segur idad. Si logramos ese 
sueño, el día que haya un mil lón de colombianos 
dando ejemplo en esa materia, ese día entenderá 
la guerril la que aquí hay una decisión estatal y 
c iudadana de t o d o s , del G o b i e r n o , de la 
ciudadanía, de imponer la paz, de exigirla, ese 
día la guerri l la se sentirá confrontada eficaz­
mente, ese día tomará la decisión de negociar 
razonablemente, ese día se llenarán los espacios 
de los grupos paramilitares, que obligarán a su 
desintegración, ese día empezaremos la recu-
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peración de los Derechos Humanos, ese día 
empezaremos a controlar más eficazmente los 
delitos diferentes y esa cooperación ciudadana 
es presupuesto de eficacia de la Fuerza Pública y 
de transparencia. 

En Montería, en cuestión de Derechos Humanos, 
yo creo que la Fuerza Pública presume que a 
través de la cooperación la ciudadanía, la fuerza 
se compromete a ser más transparente. Queridos 
amigos, sin duda alguna y eso nos permit i rá 
también avanzar en campañas cívicas en todo el 
país para convencer a cada colombiano que todos 
los con f l i c tos son so luc ionab les pací f ica y 
creat ivamente y entonces ir logrando que a 

medida que cada colombiano se convenza de esa 
realidad, se convierta en un ser que repudie la 
violencia. Antes de responder sus preguntas 
dé jenme f i n a l i z a r con esta anécdo ta . Esta 
mañana me p r e g u n t ó un pe r i od i s ta de 
Barranquilla, a raíz de mis críticas al proceso de 
paz y de mis glosas al acuerdo humanitario con 
las FARC, que entonces qué veía en el futuro? Yo 
dije no veo en esta materia sino un camino. El 
camino de que los colombianos le digamos a 
nuestro Gobierno y a nuestros gobiernos que no 
aceptamos que se siga en t regando nuestra 
democracia al capricho de la delincuencia. 

Muchas gracias amigos. 
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